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REMITE:

Desde que publicamos el anterior bole-
tín, ya casi hace un año han pasado muchas 
cosas en el mundo, todas ellas muy impor-
tantes, y, desgraciadamente no todas han 
sido buenas.

Según seamos capaces de encauzar la 
“Adversidad”, el desenlace de la misma 
será de una manera u otra. Si tenemos Fe en 
esta “Pequeña Niña” sabemos lo importante 
que puede ser invocar su intercesión.

La gran mayoría de ustedes conocen al 
menos algo sobre su vida; saben que fue un 
cúmulo de “CASUALIDADES O COINCI-
DENCIAS ESPIRITUALES”:

• Nació sin anestesia. Su hermano ma-
yor; Julio, estaba muy enfermo y su madre 
ofreció que si se curaba en acción de gra-
cias el siguiente hijo que tuviera lo tendría 
sin anestesia, y así nació Mari Carmen., Por 
“Casualidad” tampoco ya que ya que no tuvo 
ningún dolor en el parto.

• Cuando nació se puso
muy enfermita y su madre 
quería que la pusieran el 
AGUA DE SOCORRO, con 
el compromiso de bautizarla 
más adelante, Solo lo podía 
imponer un Religioso/a. Ca-
sualmente pasó una monjita 
y la bautizó con el Agua de 
Socorro.

•	La confirmaron con 2
años. La Primera Comunión 
la recibió antes de tiempo ya 
que se preveía que iba a esta-
llar la guerra civil Española.

• Todas estas “Casualidades” está claro
que le acercaban más y más a Dios.

• Su Calvario fue tremendo: escarlati-
na, septicemia, tumor cerebral (tan grande 
que empujó al ojo fuera del globo ocular), 
flebitis doble, trepanación del oído….y la 
supuesta oreja del oído sano, se le despega 
al quitar los vendajes para hacer la cura del 
oído enfermo. ¿Se quejó en algún momen-
to, durante estas dolorosísimas curas? ¡NO! 
No se quejaba, sus fuerzas venían de pedir 
que rezaran con ella el Rosario, el Credo o 
invocar a Jesús.

• Su cuerpo mortal una vez en brazos de
la Santísima Virgen No era rígido, ni ausen-
te de todo color ni tenía la desfiguración 
propia de su enfermedad ¡Todo lo Contra-
rio! la Virgen se llevó su alma, pero nos dejó 
un “Cuerpecito dormido”, sonrosado y flexi-
ble, sin ningún rastro de sufrimiento, tanto es 
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así que cuando llegó el Médico Forense No 
pudo certificar que aquel cuerpo fuera 
un cadáver, era un cuerpo sin vida pero no 
un cadáver.

•	 Las flores que le pusieron alrededor 
de su cuerpecito carente de vida, en un 
mes de julio donde el calor era asfixiante 
y no existían los aires acondicionados, a 
la mañana siguiente de su muerte, estas 
mismas flores que permanecieron en 
contacto con su cuerpo se hallaban 
impolutas, cubiertas de rocío, mientras 
que las otras se habían marchitado.

•	- Cerró los ojos, a las TRES de la 
tarde, puede ser una simple coincidencia, 
pero también, junto a las anteriores pueden 
forman parte de “esas” casualidades que 
mencionábamos al principio.

Cuando la rezamos con mucha fe, 
sus “Ayudas” muy a menudo se hacen 
visibles, por lo que basándonos en una 
serie de coincidencias es lo que nos ha 
impulsado hablar sobre la empatía de 
nuestra niña.

Empatía: viene de la palabra Griega 
“Empatheia”, emocionado. Algunos la 
describen como “cuando una persona 
consigue sentir el dolor o el sufrimiento de 
los demás, despierta en él, el deseo de ayudar 
y actuar siguiendo los principios morales”.

El sufrimiento de Mari Carmen 
causado, entre otros, por el oído, le hace 
ser más empática, sensible hacia los 
que, como ella, lo sufren:

•	Hace tiempo nos comunicaba una ma-
dre, su desesperación ante el llanto de 
su bebé por un tremendo dolor de oí-

dos que no se le pasaba con nada. De 
repente se acordó de la historia de M.C 
que le contaba su madre de pequeña. 
La rezó, la invocó y el llanto cesó. Al 
día siguiente al llevarle al otorrino, 
este le dijo que era imposible que el 
niño hubiera podido dormir toda la no-
che teniendo el oído como lo tenía.
M.C sabía lo que sufría él bebé y 
quiso ayudarle.

•	En mayo de este año, al marido de 
M.T.P, Luis, le tenían que operar de 
un tumor en el oído. Desde la Aso-
ciación le mandamos una Biografía, 
casualmente también nació el 14 de 
marzo, y una reliquia de nuestra “Pe-
queña Héroe”. –“No es normal como 
está de bien, a pesar de que el tumor 
era mucho más grande de lo que se 
pensó en un principio, está en la 
habitación sin pasar por la UCI, no 
tiene dolor ninguno. Ni las enferme-
ras ni los médicos se lo creen, y todo 
gracias a M.C.”
Tuvo fe, sufrió y una vez más M.C 
cooperó

•	Por seguir con este cúmulo de 
coincidencias, un familiar de M.C. 
en una reunión de trabajo coincidió 
con un gran devoto de nuestra niña y 
gracias a él conocimos a Sor Margarita 
quien nos contó el siguiente favor 
ocurrido hace más de 20 años.

•	“Tenía un gran problema en el oído 
izquierdo; lo tenía todo roto y rese-
co, el médico dijo que por encima 
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de todo había que operar y que sería 
una operación complicada. Regresé al 
Convento y me encomendé a varios 
Santos. Pocos días antes de la opera-
ción llegó a mis manos una biografía 
de M.C, la leí y quedé impactada y 
por supuesto me encomendé a ella 
también. Pero le dije que si ella era la 
que me iba a ayudar, me diera una se-
ñal antes de la operación; y ¡Así fue! 
Justo el día antes sentí que no tenía 
dolores. Estando ya en el quirófano 
esperando al cirujano pedí que no me 
hicieran nada hasta que llegara él. 
Cuando llegó le sugerí que me volvie-
ra a revisar el oído porque no sentía 
dolores, y así lo hizo y exclamó: “¡No 
hay que operar”.
En varias ocasiones le pedí si me podía 
hacer un informe de lo que había pa-
sado y en todas ellas se negó aducien-
do que se podría repetir al cabo de un 
tiempo. Desde entonces no he vuelto 
a tener ningún problema ni he sentido 
ningún dolor en ese oído.


